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			Esta colección atesora las obras más importantes de la literatura universal, cada una en su idioma original.
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			Prólogo

			Entre las muchas joyas que integran el inmenso legado literario de Miguel de Cervantes, pocas resultan tan brillantes, agudas y sorprendentemente actuales como el Entremés del retablo de las maravillas. Concebida como una breve pieza teatral destinada a representarse en los intermedios de las comedias mayores, esta obra ha trascendido con creces su condición de entretenimiento para convertirse en una de las sátiras más inteligentes y penetrantes de la literatura española.

			A primera vista, el argumento parece sencillo. Dos farsantes ambulantes, Chanfalla y Chirinos, llegan a un pueblo anunciando un prodigioso retablo capaz de mostrar maravillas nunca vistas. Sin embargo, existe una condición extraordinaria: solo podrán contemplar aquellas maravillas quienes sean cristianos viejos y hayan nacido de legítimo matrimonio. Temeroso de ser señalado como impuro o ilegítimo, cada espectador afirma ver lo que en realidad no existe. Así comienza una de las farsas más ingeniosas jamás escritas, donde la mentira triunfa porque todos colaboran en ella.

			Para comprender plenamente la fuerza de esta obra es necesario situarla en su contexto histórico. El Retablo de las maravillas fue escrito durante el Siglo de Oro español, una época de extraordinario florecimiento  artístico y literario que coincidió, paradójicamente, con profundas tensiones sociales y religiosas. La España de los siglos XVI y XVII otorgaba una enorme importancia a la limpieza de sangre, a la honra familiar y a la reputación pública. Ser considerado descendiente de judíos conversos, moriscos o hijos nacidos fuera del matrimonio podía suponer una mancha difícil de borrar.

			En ese ambiente de sospecha y vigilancia social, Cervantes encontró el escenario perfecto para desarrollar una sátira demoledora. El autor comprendió que el miedo a la exclusión podía llevar a los individuos a negar la realidad más evidente. Lo que comienza como una simple burla teatral se transforma pronto en una reflexión profunda sobre la psicología colectiva, la presión social y la facilidad con que los seres humanos aceptan una ficción cuando reconocer la verdad puede resultar incómodo o peligroso.

			Uno de los mayores aciertos de Cervantes es la creación de un conjunto de personajes que, aun siendo figuras cómicas, representan comportamientos universales. Chanfalla y Chirinos encarnan la inteligencia picaresca, el arte del engaño y la capacidad de manipular las debilidades ajenas. Son herederos de una larga tradición de embaucadores literarios, pero también excelentes observadores de la naturaleza humana. No poseen magia ni poderes sobrenaturales; simplemente conocen los resortes del orgullo, la vanidad y el temor.

			
			

			Frente a ellos se sitúan las autoridades y vecinos del pueblo. El Gobernador, Benito Repollo, Juan Castrado, Pedro Capacho y los demás personajes representan una comunidad obsesionada por la honra y la apariencia. Ninguno desea ser considerado menos digno que los demás. Ninguno se atreve a reconocer que no ve las supuestas maravillas del retablo. Cervantes los retrata con una ironía extraordinaria, mostrando cómo la necesidad de aprobación social puede conducir a los mayores absurdos.

			Especial interés tiene la figura del Gobernador. A diferencia de otros personajes, en diversos momentos sospecha que todo puede ser una farsa. Sin embargo, tampoco se atreve a desafiar la opinión general por miedo a que recaiga sobre él la sospecha que pesa sobre quienes no ven las maravillas. Su conflicto interior constituye uno de los aspectos psicológicos más modernos de la obra.

			No menos memorable resulta Benito Repollo, alcalde del lugar y ejemplo perfecto de la fanfarronería provinciana. Convencido de la pureza de su linaje, se muestra dispuesto a creer cualquier disparate antes que admitir una posible duda sobre su condición. Su credulidad y entusiasmo alimentan buena parte del humor de la pieza.

			Por su parte, Juan Castrado y Pedro Capacho representan a aquellos que, aun sin comprender plenamente  lo que ocurre, prefieren seguir la corriente antes que exponerse al ridículo. Cervantes muestra así cómo la mentira colectiva necesita de la complicidad de quienes callan o fingen.

			Incluso personajes secundarios como Rabelín, el diminuto músico ambulante, contribuyen a enriquecer el cuadro humano de la obra. Su presencia introduce nuevos elementos cómicos y recuerda que el teatro cervantino está poblado de personajes humildes, retratados siempre con una mezcla de humor, ternura y humanidad.

			Mención aparte merece el Furrier, figura decisiva para el desenlace. Su llegada rompe el delicado equilibrio de la farsa. A diferencia de los demás, no participa en el juego colectivo y se muestra incapaz de ver aquello que los otros afirman contemplar. Su actitud desencadena la reacción violenta de quienes, para sostener la mentira, necesitan convertir al escéptico en sospechoso. Cervantes revela así uno de los mecanismos más inquietantes de las sociedades humanas: cuando una ficción es aceptada por la mayoría, quien dice la verdad corre el riesgo de convertirse en enemigo.

			El genio de esta obra reside precisamente en que el verdadero espectáculo no se desarrolla sobre el retablo invisible, sino en la mente de los personajes. Las supuestas apariciones de Sansón derribando las columnas del templo, el toro bravo, el agua milagrosa del Jordán o  la danza de Herodías solo existen en la imaginación de quienes fingen contemplarlas. El lector y el espectador asisten, en realidad, a una representación del miedo, la credulidad y la vanidad humanas.

		

		
		

		
			Entremés del Retablo
de las maravillas

			Salen CHANFALLA y la CHERINOS.

			Chanfalla. No se te pasen de la memoria, Chirinos, mis advertimientos, principalmente los que te he dado para este nuevo embuste, que ha de salir tan a luz como el pasado del Llovista.

			Chirinos. Chanfalla ilustre, lo que en mí fuere tenlo como de molde; que tanta memoria tengo como entendimiento, a quien se junta una voluntad de acertar a satisfacerte, que excede a las demás potencias. Pero dime: ¿de qué sirve este Rabelín que hemos tomado? Nosotros dos solos, ¿no pudiéramos salir con esta empresa?

			Chanfalla. Habíamosle menester como el pan de la boca, para tocar en los espacios que tardaren en salir las figuras del Retablo de las Maravillas.

			Chirinos. Maravilla será si no nos apedrean por solo el Rabelín; porque tan desventurada criaturilla no la he visto en todos los días de mi vida.

			(Entra el RABELÍN.)

			
			

			Rabelín. ¿Hase de hacer algo en este pueblo, señor autor? Que ya me muero porque vuesa merced vea que no me tomó a carga cerrada.

			Chirinos. Cuatro cuerpos de los vuestros no harán un tercio, cuanto más una carga; si no sois más gran músico que grande, medrados estamos.

			Rabelín. Ello dirá; que en verdad que me han escrito para entrar en una compañía de partes, por chico que soy.

			Chanfalla. Si os han de dar la parte a medida del cuerpo, casi será invisible. Chirinos, poco a poco, estamos ya en el pueblo, y éstos que aquí vienen deben de ser, como lo son sin duda, el Gobernador y los Alcaldes. Salgámosles al encuentro, y date un filo a la lengua en la piedra de la adulación; pero no despuntes de aguda.

			(Salen el GOBERNADOR y BENITO REPOLLO, alcalde, JUAN CASTRADO, regidor, y PEDRO CAPACHO, escribano.)

			Chanfalla. Beso a vuesas mercedes las manos: ¿quién de vuesas mercedes es el Gobernador deste pueblo?

			
			

			Gdor.. Yo soy el Gobernador; ¿qué es lo que queréis, buen hombre?

			Chanfalla. A tener yo dos onzas de entendimiento, hubiera echado de ver que esa peripatética y anchurosa presencia no podía ser de otro que del dignísimo Gobernador deste honrado pueblo; que, con venirlo a ser de las Algarrobillas, lo deseche vuesa merced.

			Chirinos. En vida de la señora y de los señoritos, si es que el señor Gobernador los tiene.

			Capacho. No es casado el señor Gobernador.

			Chirinos. Para cuando lo sea; que no se perderá nada.

			Gdor.. Y bien, ¿qué es lo que queréis, hombre honrado?

			Chirinos. Honrados días viva vuesa merced, que así nos honra; en fin, la encina da bellotas; el pero, peras; la parra, uvas, y el honrado, honra, sin poder hacer otra cosa.

			Benito. Sentencia ciceronianca, sin quitar ni poner un punto.

			Capacho. Ciceroniana quiso decir el señor alcalde Benito Repollo.

			
			

			Benito. Siempre quiero decir lo que es mejor, sino que las más veces no acierto; en fin, buen hombre, ¿qué queréis?

			Chanfalla. Yo, señores míos, soy Montiel, el que trae el Retablo de las maravillas. Hanme enviado a llamar de la Corte los señores cofrades de los hospitales, porque no hay autor de comedias en ella, y perecen los hospitales, y con mi ida se remediará todo.

			Gdor.. Y ¿qué quiere decir Retablo de las maravillas?

			Chanfalla. Por las maravillosas cosas que en él se enseñan y muestran, viene a ser llamado Retablo de las maravillas; el cual fabricó y compuso el sabio Tontonelo debajo de tales paralelos, rumbos, astros y estrellas, con tales puntos, caracteres y observaciones, que ninguno puede ver las cosas que en él se muestran, que tenga alguna raza de confeso, o no sea habido y procreado de sus padres de legítimo matrimonio; y el que fuere contagiado destas dos tan usadas enfermedades, despídase de ver las cosas, jamás vistas ni oídas, de mi retablo.

			Benito. Ahora echo de ver que cada día se ven en el mundo cosas nuevas. Y ¿que se llamaba Tontonelo el sabio que el retablo compuso?

			
			

			Chirinos. Tontonelo se llamaba, nacido en la ciudad de Tontonela; hombre de quien hay fama que le llegaba la barba a la cintura.

			Benito. Por la mayor parte, los hombres de grandes barbas son sabiondos.

			Gdor.. Señor regidor Juan Castrado, yo determino, debajo de su buen parecer, que esta noche se despose la señora Teresa Castrada, su hija, de quien yo soy padrino, y, en regocijo de la fiesta, quiero que el señor Montiel muestre en vuestra casa su Retablo.

			Juan. Eso tengo yo por servir al señor Gobernador, con cuyo parecer me convengo, entablo y arrimo, aunque haya otra cosa en contrario.

			Chirinos. La cosa que hay en contrario es que, si no se nos paga primero nuestro trabajo, así verán las figuras como por el cerro de Úbeda. ¿Y vuesas mercedes, señores justicias, tienen conciencia y alma en esos cuerpos? ¡Bueno sería que entrase esta noche todo el pueblo en casa del señor Juan Castrado, o como es su gracia, y viese lo contenido en el tal Retablo, y mañana, cuando quisiésemos mostralle al pueblo, no hubiese ánima que le viese! No, señores; no, señores: ante omnia nos han de pagar lo que fuere justo.

			
			

			Benito. Señora autora, aquí no os ha de pagar ninguna Antona, ni ningún Antoño; el señor regidor Juan Castrado os pagará más que honradamente, y si no, el Concejo. ¡Bien conocéis el lugar, por cierto! Aquí, hermana, no aguardamos a que ninguna Antona pague por nosotros.

			Capacho. ¡Pecador de mí, señor Benito Repollo, y qué lejos da del blanco! No dice la señora autora que pague ninguna Antona, sino que le paguen adelantado y ante todas cosas, que eso quiere decir ante omnia.

			Benito. Mirad, escribano Pedro Capacho, haced vos que me hablen a derechas, que yo entenderé a pie llano; vos, que sois leído y escribido, podéis entender esas algarabías de allende, que yo no.

			Juan. Ahora bien, ¿contentarse ha el señor autor con que yo le dé adelantados media docena de ducados? Y más, que se tendrá cuidado que no entre gente del pueblo esta noche en mi casa.

			Chanfalla. Soy contento; porque yo me fío de la diligencia de vuesa merced y de su buen término.

			Juan. Pues véngase conmigo. Recibirá el dinero, y verá mi casa, y la comodidad que hay en ella para mostrar ese retablo.

			
			

			Chanfalla. Vamos; y no se les pase de las mientes las calidades que han de tener los que se atrevieren a mirar el maravilloso retablo.

			Benito. A mi cargo queda eso, y séle decir que, por mi parte, puedo ir seguro a juicio, pues tengo el padre alcalde; cuatro dedos de enjundia de cristiano viejo rancioso tengo sobre los cuatro costados de mi linaje: ¡miren si veré el tal retablo!

			Capacho. Todos le pensamos ver, señor Benito Repollo.

			Juan. No nacimos acá en las malvas, señor Pedro Capacho.

			Gdor.. Todo será menester, según voy viendo, señores Alcalde, Regidor y Escribano.

			Juan. Vamos, autor, y manos a la obra; que Juan Castrado me llamo, hijo de Antón Castrado y de Juana Macha; y no digo más en abono y seguro que podré ponerme cara a cara y a pie quedo delante del referido retablo.

			Chirinos. ¡Dios lo haga!

			(Éntranse JUAN CASTRADO y CHANFALLA.)

			
			

			Gdor.. Señora autora, ¿qué poetas se usan ahora en la Corte de fama y rumbo, especialmente de los llamados cómicos? Porque yo tengo mis puntas y collar de poeta, y pícome de la farándula y carátula. Veinte y dos comedias tengo, todas nuevas, que se veen las unas a las otras, y estoy aguardando coyuntura para ir a la Corte y enriquecer con ellas media docena de autores.

			Chirinos. A lo que vuesa merced, señor Gobernador, me pregunta de los poetas, no le sabré responder; porque hay tantos, que quitan el sol, y todos piensan que son famosos. Los poetas cómicos son los ordinarios y que
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